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LA CAMPAÑA DEL IRA CONTRA EL NARCOTRÁFICO EN 
IRLANDA DEL NORTE

THE IRA CAMPAIGN AGAINST DRUG TRAFFICKING IN 
NORTHERN IRELAND

Resumen: En los años noventa, un grupo terrorista integrado por miembros del Ejército Re-
publicano Irlandés (IRA), conocido como Direct Action Against Drugs (DAAD), desarrolló una 
campaña violenta contra el narcotráfico en Irlanda del Norte. Esta organización llevó a cabo 
el asesinato de varios “supuestos” traficantes de drogas, a quienes acusaba de perjudicar gra-
vemente a las comunidades nacionalistas. El IRA no dudó en reivindicar públicamente estas 
acciones y utilizó la campaña como un instrumento de presión política en el contexto de las ne-
gociaciones de paz con el Gobierno británico. A través de esta estrategia, la organización pre-
tendía reforzar su control social en determinados territorios y enviar un mensaje inequívoco 
a las autoridades: la tregua no era irreversible y su ruptura seguía siendo una posibilidad real.
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Abstract: In the 1990s, a terrorist group composed of members of the Irish Republican Army 
(IRA), operating under the name Direct Action Against Drugs (DAAD), launched a violent cam-
paign against drug trafficking in Northern Ireland. During this campaign, several “alleged” drug 
dealers were killed, whom the organisation accused of causing serious harm to nationalist com-
munities. The IRA openly claimed responsibility for these actions and used the campaign as a 
form of political pressure during the peace negotiations with the British government. Through 
this strategy, the organisation sought to reinforce its social control in certain areas while deli-
vering a clear political message: the ceasefire was not unconditional, and its breakdown remai-
ned a credible and deliberate threat.
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INTRODUCCIÓN

El acuerdo de alto el fuego entre el IRA 
y el gobierno británico a finales de 
1994 significó un avance sin preceden-

tes para la paz en Irlanda del Norte; un paso 
clave, que abrió el camino para unas pro-
metedoras negociaciones para solucionar el 
conflicto y dejar atrás años de violencia y te-
rrorismo. De ochenta asesinatos en 1993 se 
pasó a sesenta y cuatro en 1994 y a nueve en 
19951. Sin embargo, el proceso de paz no fue 
fácil y algunas acciones violentas pusieron en 
riesgo las negociaciones. Dentro del IRA hubo 
facciones que no quisieron dejar las armas y 
desconfiaron de las pretensiones de los líde-
res del Sinn Féin2, el brazo político del IRA en 
Irlanda del Norte. 

Dentro de estas facciones contrarias 
a las negociaciones destacó Direct Action 
Against Drugs (DAAD), un grupo terrorista 
vinculado al IRA, que lanzó una ofensiva con-
tra el mundo del narcotráfico en diciembre 
de 1995. Los primeros asesinatos pusieron en 
riesgo la mesa de negociación y dejaron en 
una situación muy complicada al Sinn Féin en 
momentos clave del proceso de paz. Fue uno 
de los principales obstáculos para el diálogo, 
que no terminó de resolverse hasta el esta-
blecimiento de dos procesos paralelos; uno 
sobre las negociaciones multilaterales y otro 
para el desarme3. En cuanto a los asesinatos 
cometidos por el DAAD después del acuer-
do de Viernes Santo, podemos considerar-
los como una de las consecuencias directas 
de la negativa de los sectores más radicales 
del IRA a dejar las armas y ceder su cuota de 
poder en las calles. Partiendo de esta base, 
el principal objetivo del artículo es presentar 
un relato cronológico de la trayectoria de las 
campañas terroristas contra el narcotráfico 
dentro del conflicto norirlandés utilizando 

1	  Universidad de Ulster (2022), CAIN Archive - Conflict 
and Politics in Northern Ireland. https://cain.ulster.
ac.uk/index.html.

2	  Parente, Gonzalo et al., Reflexiones sobre la evolu-
ción del conflicto en Irlanda del Norte, Madrid, Mi-
nisterio de Defensa, 2007, pp. 92-103. 

3	  Ibid., p. 92. 

de base fuentes hemerográficas debido a la 
escasez de bibliografía académica. Por otro 
lado, la documentación judicial y policial es 
inaccesible aún por la legislación inglesa vi-
gente4 en este materia. 

Antes de analizar la campaña de aten-
tados y sus consecuencias, realizaremos un 
breve análisis del fenómeno de heroína en 
Irlanda del Norte para comprender el por-
qué de esta campaña y cuáles fueron los ar-
gumentos sostenidos por las terroristas para 
justificar los asesinatos. El problema de la 
heroína en este territorio presenta unas ca-
racterísticas muy particulares y es muy dis-
tinta al caso inglés. De hecho, en Inglaterra 
la heroína empezó a ser un grave problema 
de salud y seguridad pública desde princi-
pios de los años ochenta, mientras que por 
el contrario en Irlanda la crisis presentó más 
complicaciones a mitad de los años noven-
ta.  Por estas fechas, la mayor incidencia de 
consumo de heroína en barrios católicos fue 
la mecha que prendió y alimentó la teoría de 
la conspiración. Según, DAAD y otros grupos 
antidrogas republicanos el gobierno británico 
y grupos paramilitares leales habrían utiliza-
do la heroína para desmovilizar a la juventud 
afín al Sinn Féin y el IRA. 

Una tesis no solo sostenida por el 
nacionalismo irlandés, también en Italia y 
España, las Brigadas Rojas y ETA acusaron a 
sus gobiernos de utilizar la misma estrategia 
contra los jóvenes más rebeldes. En el caso 
del grupo terrorista vasco, cuarenta y tres 
personas fueron asesinadas con la excusa 
del tráfico de drogas entre 1980 y 19945; una 
“cruzada” contra la droga que formó parte 
fundamental de su estrategia armada para 
construir nación y consolidar estructuras de 
contrapoder en oposición al Estado. Por tan-
to, dada la importancia de esta campaña en 
el territorio vasco, cabe cuestionarse hasta 
qué punto ETA fue referencia para el IRA en 
este sentido. Sin embargo, no hay constan-
cia que en medios de comunicación afines al 

4	  Gobierno de Reino Unido, Public Records Act, Lon-
dres, 1958. 

5	  García Varela, Pablo. ETA y la conspiración de la he-
roína. Madrid: Los Libros de la Catarata, 2020.

https://cain.ulster.ac.uk/index.html.
https://cain.ulster.ac.uk/index.html.


Pablo García Varela La campaña del IRA contra el narcotráfico en Irlanda del Norte

© Historia Actual Online, 69 (1), 2026: 73-88 75

mundo republicano hubiese un seguimiento 
de la ofensiva por lo que solo caben elucu-
braciones. 

En la segunda parte del artículo, se 
abordará el análisis de los atentados de la 
ofensiva de DAAD y sus consecuencias, así 
como los elementos más relevantes de cada 
acción: el relato de los hechos, los respon-
sables, la reacción social y el momento es-
cogido para el ataque. Este último aspecto 
es clave para entender el mensaje de cada 
acción y cómo un determinado grupo den-
tro del IRA cuestionó el avance de las nego-
ciaciones de paz. Para concluir, analizare-
mos los ecos de esta campaña terrorista y el 
nacimiento del grupo terrorista Republican 
Action Against Drugs (RAAD), que en el año 
2012 utilizando los mismos argumentos que 
en el pasado cometió numerosos atentados 
s contra supuestos traficantes de droga en el 
área de Derry. Su objetivo era el mismo con 
el que nació DAAD: 

“Nuestro único objetivo es eliminar a 
los traficantes de droga de nuestra so-
ciedad y poner fin a la destrucción de 
nuestra comunidad”6.  
En definitiva, el estudio de ambas 

campañas terroristas nos permitirá analizar 
desde otro punto de vista el proceso de paz 
y la evolución de la violencia en la región a 
un modelo de terrorismo de baja intensidad. 

Respecto a la bibliografía del artículo, 
nos hemos apoyado principalmente en auto-
res especialistas en el fin de la violencia en Ir-
landa del Norte. En primer lugar, hemos con-
sultado los artículos y libros publicados en las 
dos últimas décadas por el especialista espa-
ñol Rogelio Alonso Pascual, que ha centrado 
su atención en estudiar las consecuencias de 
la paz de Belfast7. Por otro lado, ha sido fun-

6	 “Only way to eradicate drugs scourge is to remove 
the dealers– Exclusive interview with Republican 
Action Against Drugs (RAAD)”, Derry Journal, 18 de 
agosto de 2009.

7	  Alonso, Rogelio, Irlanda del Norte: una historia de 
guerra y la búsqueda de la paz, Universidad Com-
plutense de Madrid, Editorial Complutense, 2001 y 
Alonso, Rogelio, “¿El final del terrorismo?: Los pro-
cesos de cese de la violencia en País Vasco (ETA) e 

damental el clásico sobre el conflicto The Fi-
ght for Peace: The Secret Story Behind the Iri-
sh Peace Process de Eamonn Mallie and David 
McKittrick8. También, nos hemos apoyado en 
el proyecto CAIN9 de la Universidad de Ulster, 
en donde se recoge una amplia base de datos 
de todas las muertes violentas del conflicto a 
partir del libro Bear in mind these dead... An 
Index of Deaths from the Conflict in Ireland 
1969-1993 de Malcolm Sutton10. 

En cuanto a las fuentes hemerográ-
ficas, para las noticias de los años noventa 
hemos utilizado The British Newspaper Archi-
ve11; un archivo digital de las colecciones de 
periódicos de la Biblioteca Británica. Es posi-
ble consultar una amplia gama de diarios bri-
tánicos, irlandeses y norirlandesas, por ejem-
plo: The Sunday Tribune, The Kerryman, Irish 
News, Irish Independent, Evening Herald o 
Sunday Life. Por otro lado, para periodos más 
recientes, la mayoría de los diarios locales y 
nacionales disponen de hemerotecas online 
digitalizadas con acceso limitado. Utilizando 
de referencia la cronología del estudio se hizo 
un exhaustivo análisis de la prensa desde el 
primer atentado en diciembre de 1995 hasta 
junio de 2001 y de abril de 2009 a julio de 
2012.  

1. EL PROBLEMA DE LA HEROÍNA EN 
IRLANDA DEL NORTE

La extensión del consumo de heroína 
en Irlanda del Norte tuvo una evolución bien 
distinta en comparación con otras regiones 
geográficas cercanas como Inglaterra o Es-

Irlanda del Norte (IRA)”, Tiempo devorado: revista 
de historia actual, vol. 3, nº 1, 2016.

8	  Mallie, Eamonn y McKittick, David, The Fight for 
Peace: The Secret Story Behind the Irish Peace Pro-
cess, Heineman, Londres, 1997. 

9	  Universidad de Ulster (2022), CAIN Archive - Conflict 
and Politics in Northern Ireland. https://cain.ulster.
ac.uk/index.html.

10	  Sutton, Malcolm, An Index of Deaths from the Con-
flict in Ireland 1969-1993, Belfast, Beyond the Pale 
Publications, 1994. 

11	  British Library y Findmypast (2024), The British 
Newspaper Archive. https://www.britishnewspa-
perarchive.co.uk/.

https://cain.ulster.ac.uk/index.html.
https://cain.ulster.ac.uk/index.html.
https://www.britishnewspaperarchive.co.uk/.
https://www.britishnewspaperarchive.co.uk/.
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cocia12. Entre las décadas de 1970 y 1990 las 
estadísticas de consumo de drogas en Irlan-
da del Norte mostraban un alcance muy li-
mitado de la heroína destacando como una 
región de baja prevalencia13. En el caso de la 
vecina Irlanda, la situación era prácticamen-
te la misma exceptuando la capital, Dublín, 
que desde principios de los años ochenta 
notó un incremento notable de su consumo 
hasta la aparición del sida. El mayor pico de 
consumo coincidió, como en otros países 
europeos entre 1978 y 1982, cuando los 
centros de salud dublineses atendieron más 
casos de adictos por sobredosis y enferme-
dades como la hepatitis14. Según una publi-
cación científica de 1985 sobre el impacto 
del consumo de heroína en Dublín, el núme-
ro de heroinómanos en esta ciudad estuvo 
entre los 5.000 y 15.000 adictos en una po-
blación en torno a los 900.000 habitantes15. 
Una de las organizaciones más activas de de-
nuncia y persecución del tráfico y consumo 
en la ciudad fue Concerned Parents Against 
Drugs (CPAD) que, apoyada por el entorno 
del Sinn Féin, actúo en ocasiones de forma 
violenta para expulsar a los traficantes16. Re-
marcamos este hecho porque esta asocia-
ción nacida en 1982 se radicalizó con grupos 
de vigilantes contra los traficantes de Dublín 
una década después justo cuando comenzó 
a actuar DAAD17. 

12	  McElrath, Karen, “Drug Use and Drug Markets in the 
Context of Political Conflict: The Case of Northern 
Ireland”, Addiction Research & Theory, vol. 12, nº 6, 
2004, pp. 577–585.

13	  Brewer, John D., Lockhart, Bill, y Rodgers, Paula, 
Crime in Ireland 1945-95: Here be Dragons, Oxford, 
Clarendon Press, 1997. 

14	  Dean, Geoffrey et al., “The Opiate Epidemic in Dub-
lin 1979-1983”, Irish Medical Journal, vol.78, nº 4, 
1985, pp.107-110.

15	  Ibid. 
16	  “Parents against drugs conference”, The Sunday Tri-

bune, 16 de noviembre de 1984; “Concerned Par-
ents continue the fight against drugs”, The Sunday 
Tribune, 28 de noviembre de 1990; “Parents declare 
war on drugs”, Bray People, 27 de julio 1995. 

17	  “Cushnahan denounces vigilante attacks on alleged 
drug dealers”, The Kerryman, 12 de enero de 1996; 
“Vigilantes move in on drug suspects”, The Kerry-
man, 27 de octubre de 1995. 

De hecho, en Irlanda del Norte el pro-
blema de la heroína no fue relevante hasta 
principios de la década de los años noventa18. 
Una anomalía en el escenario europeo debi-
do a la cual el impacto fue menor por la expe-
riencia británica para afrontar la cuestión de 
forma efectiva con políticas de reducción de 
daños. El éxito probado de estas iniciativas 
en Inglaterra para frenar el impacto del con-
tagio del VIH por vía intravenosa19 fue la ra-
zón por la que el gobierno norirlandés estuvo 
más preparado para controlar el impacto de 
la heroína en las calles. 

Sin embargo, a pesar de los esfuerzos 
y logros de la sanidad pública norirlandesa, 
en torno a mitad de los años noventa, dife-
rentes medios de comunicación publicaron 
una serie de reportajes20 sobre el creciente 
problema de la heroína en Irlanda del Nor-
te. El “infierno de la heroína” dominó el in-
terés de los medios sobre las drogas en ge-
neral. Gran parte de la atención se centró en 
Belfast y en pequeñas zonas cercanas como 
Ballymena, una ciudad pequeña de aproxi-
madamente 30.000 habitantes. Un estudio a 
pequeña escala realizado entre 1999 y 2000 
estimó que entre 235 y 398 consumidores de 
heroína residían en esta localidad21. 

18	  Higgins, Kathryn, McElrath, Karen y McEvoy, Kieran, 
“Does ulster still say no? Drugs, politics and propa-
ganda in Northern Ireland”, Journal of drug issues, 
vol. 29, nº 1, 1998, p. 7.

19	  Mansfield, Averil et al., Drugs of dependence. The 
role of medical professionals, Londres, British Medi-
cal Association, 2013.  

20	  Higgins, Kathryn y Kilpatrick, Rosemary, “The impact 
of paramilitary violence against a heroin user com-
munity in Northern Ireland: a qualitative analysis”, 
International Journal of Drug Policy, nº 16, 2005, pp. 
334-336; “Media has a role in the drugs war”, Irish 
News, 8 de noviembre de 1996. 

21	  Woodhouse, Lauren, Heroin Needs Assessment; 
Homefirst Community Trust, Community Addiction, 
Ballymena, Servicio Sanitario de Ballymena, 2000.
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Tabla 1. Delitos en Irlanda del Norte entre 1992 y 1995

Delito 1992 1993 1994 1995
Posesión de 
drogas y tráfico 619 811 1.286 1.426

Atraco 1.815 1.723 1.567 1.539
Asalto 17.117 15.735 16.902 16.457
Robo 34.256 33.161 33.233 33.472

Fuente: “Cocaine and heroin in Europe 1983—93: a cross-national comparison of trafficking and prices”.

Pero, ¿qué magnitud tuvo el proble-
ma de la heroína en Irlanda del Norte? Para 
estudiar la problemática de forma más pre-
cisa debemos retrotraernos a unos años an-
tes. En 1986, el Departamento de Sanidad y 
Servicios Sociales del gobierno norirlandés 
declaró públicamente que no hacía falta de-
sarrollar políticas de educación y prevención 
del consumo drogas por “la baja prevalencia 
del territorio”22. Según las estadísticas recogi-
das por este mismo departamento, los regis-
tros no despertaron la preocupación de sus 
expertos hasta 1992, cuando hubo un ligero 
aumento del consumo de heroína tras el cre-
cimiento de nuevas notificaciones de adic-
tos en los registros oficiales23. También por 
estas fechas hubo un ligero repunte de las 
infecciones de VIH y de hepatitis B o C24. Sin 
embargo, uno de los datos más relevadores 
del aumento del consumo de heroína fue el 
incremento de las detenciones por consumo 
y tráfico de drogas del Royal Ulster Constabu-
lary (RUC). Cómo se muestra en la siguiente 
tabla, este delito fue el que registró un mayor 
crecimiento debido a una mayor demanda de 
los consumidores25. 

22	  Comite sobre consume de drogas en Irlanda del 
Norte, Drug misuse in Northern Ireland: A policy sta-
tement, Belfast, Servicio de Información de Irlanda 
del Norte, 1995. 

23	  Higgins, Kathryn, McElrath, Karen y McEvoy, Kieran, 
“Does ulster still say no? Drugs, politics and propa-
ganda in Northern Ireland”, Journal of drug issues, 
vol. 29, nº 1, 1998, p. 7-12. 

24	  Ibid. 
25	  Farrell, Graham, Mansur, Kashfia y Tullis, Melissa, 

“Cocaine and heroin in Europe 1983—93: a cross-na-
tional comparison of trafficking and prices”, The Brit-
ish Journal of Criminology, vol. 36, nº 2, 1996, pp. 
265-281. 

Además de los datos policiales, hasta 
un total de doce encuestas realizadas entre 
1992 y 1998 reforzaron la idea de un cambio 
de tendencia. Por ejemplo, en un estudio de 
1996 realizado por el Fórum Económico de 
Belfast Oeste elevó la prevalencia del con-
sumo de drogas entre los jóvenes hasta el 
52%26, cuando según datos de la sanidad no-
rirlandesa en 1992 este porcentaje era infe-
rior al 13%27. Sin embargo, es necesario seña-
lar que gran parte de esta subida fue debida 
al crecimiento del consumo de anfetaminas. 
En cualquier caso, estas investigaciones des-
tacaron en sus resultados un mayor conoci-
miento de los jóvenes de los lugares de con-
sumo y tráfico de heroína28. 

Por otro lado, la campaña terrorista 
del DAAD generó un interés creciente de la 
prensa en este fenómeno, que le dedicó más 
noticias a los barrios y zonas católicas donde 
fueron cometidos los atentados. Por tanto, 
tras los datos presentados podemos concluir 
que para mediados de los años noventa el 
problema de la heroína registró un ligero au-
mento de su consumo, donde la prensa jugó 
un papel clave en la configuración de una vi-
sión más dramática de la situación.  

26	  Foro Económico de Belfast Oeste y Save the Chil-
dren NI, Out of Our Mouths Not Out of Our Heads, 
Belfast, Foro Económico de Belfast Oeste y la Fun-
dación Save the Chlidren, 1996. 

27	  Agencia de Promoción de la Salud de Irlanda del 
Norte, Illicit Drug Use in Northern Ireland: A Hand-
book for Professionals, Belfast, 1996.

28	  Higgins, Kathryn, McElrath, Karen y McEvoy, Kieran, 
“Does ulster still say no? Drugs, politics and propa-
ganda in Northern Ireland”, Journal of drug issues, 
vol. 29, nº 1, 1998, p. 8-11.
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2. LA TEORÍA DE LA CONSPIRACIÓN DE 
LA HEROÍNA Y SUS ECOS EUROPEOS

A finales de los años setenta, en toda 
Europa la heroína se convirtió en una droga 
de culto, que en un periodo muy corto de 
tiempo causó una profunda crisis sociosani-
taria atrapando en sus garras a miles de jó-
venes. Desde ciertos movimientos de extre-
ma izquierda y etnonacionalistas comenzó 
a circular la teoría según la cual el Estado y 
sus fuerzas de seguridad estaban detrás de 
la introducción masiva de esta sustancia en 
barrios nacionalistas o proletarios para des-
movilizar a las bases juveniles29.

La construcción de este mito no na-
ció en Europa, sino en Estado Unidos. En los 
años sesenta, el FBI puso en marcha el pro-
grama COINTELPRO para desmantelar y de-
bilitar al movimiento del Black Panther Party 
(BPP). Dentro de este grupo y en medios afi-
nes se acusó a los agentes del FBI de utilizar 
la heroína para destruir los barrios afroame-
ricanos con amplia presencia del BPP. Una 
teoría con un gran punto flaco: la heroína ya 
circulaba en los años cincuenta en estos ba-
rrios más pobres y desestructurados de Esta-
dos Unidos. Sin embargo, la droga sí que fue 
utilizada por los infiltrados para dos objetivos 
tal y como reflejan los documentos oficiales 
publicados en la web del FBI: ganarse la con-
fianza de los miembros adictos y destruir la 
reputación de figuras importantes del mo-
vimiento30. La cuestión es que la idea de la 
intoxicación caló en el imaginario de la extre-
ma izquierda europea, que ante los primeros 
signos de la crisis alimentaron la tesis de la 
conspiración de la heroína. Por ejemplo, en 
Italia en 1976, el sociólogo Guido Blumir pu-
blicó el primer libro teorizando sobre la uti-
lización de la heroína como arma de Estado 
contra el movimiento obrero31. 

29	  Usó, Juan Carlos, ¿Nos matan con heroína?, Leioa, 
Libros Crudos, 2015. 

30	  Hoover, John E., Counterintelligence program black 
nationalism- hate groups, Departamento de Justicia 
de Estados Unidos, 3 de marzo de 1968, pp. 3-10.

31	  Blumir, Guido, Eroina. Storia e realtà scientifica. Di-
ffusione in Italia. Manuale di autodifesa, Milan, Fel-

La primera víctima asesinada en base a 
este argumento fue un joven romano, Giam-
piero Cacioni, que fue asesinado por el grupo 
terrorista Guerriglia Comunista32 en 1978; un 
grupúsculo de las Brigadas Rojas nacido en 
la capital para luchar contra la introducción 
de heroína33. El comunicado fue publicado al 
día siguiente y es un buen ejemplo para com-
prender las raíces de esta teoría:

“Un grupo armado de nuestra orga-
nización ha ajusticiado en la calle Be-
gonie a Giampiero Cacione, que había 
sido arrestado con heroína y formaba 
parte de la organziación fascista Di 
Luia. La cual se había infiltrado en este 
barrio popular para distribuir heroína 
bajo el amparo de la policía, que pre-
fiere atacar en su lugar a los pequeños 
traficantes”34.
De esta forma, el grupo terrorista ita-

liano inició una corta ofensiva contra el mun-
do del narcotráfico en la que asesinó a cinco 
personas en 197835. Dos años más tarde, el 
testigo fue recogido por la banda terrorista 
vasca ETA, que acusó al Estado español de la 
introducción masiva de heroína en el País Vas-
co para desmovilizar y destruir a la juventud 
vasca. En esta ocasión, la campaña de aten-
tados mortales se cobró la vida de más de 
cuarenta y tres personas entre 1980 y 199436. 
El impacto de esta ofensiva fue muy superior 
al caso italiano y la teoría de la conspiración 
gozó y goza de un amplio reconocimiento en 
el País Vasco, especialmente en el entorno de 
la izquierda abertzale37.

De hecho, la teoría de la intoxicación 
construida por ETA no sufrió grandes cam-
bios desde el inicio de la campaña, sino que 
fue evolucionando e incorporando nuevos 

trinelli, 1976, pp. 134-170. 
32	  “Un arresto nelle indagini sull´assassinio del traffi-

cante di droga”, L´Unitá, 22 de junio de 1978
33	  Galleni, Mauro, Rapporto sul terrorismo, Milan, 

1981.  
34	  Ibíd. 
35	  García Varela, Pablo. ETA y la conspiración de la he-

roína. Madrid: Los Libros de la Catarata, 2020
36	  Ibid. 
37	  Arriola, Justo, A los pies del caballo, Tafalla, Txala-
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elementos para darle una mayor solidez. De 
hecho, en el primer comunicado, un atenta-
do contra un pub de San Sebastián, estaban 
ya presentes todos los elementos de la cons-
piración:

“La penetración de la droga en nues-
tro pueblo corresponde a una calcu-
lada planificación de un instrumento 
eficaz que sirve de arma complemen-
taria a los diferentes aparatos de re-
presión ideológica, política y econó-
mica, utilizadas habitualmente por la 
clase dominante contra los trabajado-
res vascos. Para la introducción de la 
droga el Estado se sirve de elementos 
sin escrúpulos, de mercenarios ca-
rentes de personalidad y ética social, 
que únicamente piensan en el dinero 
y en vivir sin trabajar. Se corrompe a 
la sociedad vasca y se desorienta a la 
juventud en el verdadero objetivo de 
liberación personal y colectiva que se 
manifiesta en la lucha revolucionaria. 
Nuestros esfuerzos se dirigirán a rea-
lizar ataques de advertencia sobre es-
tablecimientos de distribución y con-
sumo de tales productos, así como a 
realizar ataques de eliminación física 
sobre miembros significados de este 
alienante y corrompido mundillo de la 
droga”38.
Como podemos observar comparan-

do los dos comunicados, el italiano y el vasco, 
ambos grupos terroristas compartían la idea 
de la intoxicación de la juventud y la existen-
cia de un plan orquestado desde el poder por 
el Estado y la policía para destruir sus bases 
de apoyo. Sin embargo, en Irlanda del Norte 
los ecos de la conspiración de la heroína no 
llegaron con la misma fuerza. Hasta fechas 
muy tardías, concretamente en 1995, el te-
rrorismo republicano no desarrolló ninguna 
ofensiva utilizando el argumento de la intoxi-
cación. Pero esto no impidió que el IRA o su 
entorno político amenazase o actuase de for-

38	  “La voladura del pub El Huerto de San Sebastián, 
inicio de este tipo de acciones”, Egin, 3 de mayo de 
1980. 

ma violenta contra supuestos traficantes de 
droga muchos años antes.

En 1986, una pareja de Bessbrook y 
un hombre de Carnagat huyeron de sus ca-
sas y de Irlanda tras ser acusados por el IRA 
de traficar en áreas católicas39. Un año más 
tarde, un supuesto traficante dublinés fue 
secuestrado e interrogado por un comando 
que decidió dispararle en la rodilla40: una ac-
ción de castigo del IRA contra los considera-
dos elementos antisociales o traidores de la 
causa41. 

De nuevo, en 1991 el grupo amenazó 
a más de veinte supuestos traficantes de la 
frontera de Irlanda del Norte por sus opera-
ciones en el oeste y norte de Belfast contra 
la juventud católica42, el germen de la cam-
paña de asesinatos del DAAD de 1995. Según 
el IRA, la única manera de frenar esta impu-
nidad, ante la que el RUC se mostraba ino-
perante, era mandando un ultimátum claro e 
inequívoco43. La ofensiva fue considerada un 
éxito por el grupo terrorista, que en junio de 
1992 declaró su victoria contra los narcotrafi-
cantes tras la huida de un supuesto e impor-
tante miembro de la red del área de Derry44. 

La campaña recibió un importante im-
pulso en abril de 1994 tras la operación Ma-
dronna del RUC y del ejército británico contra 
la financiación y el entorno del IRA, cuando 
el grupo terrorista fue acusado de participar 
en el tráfico de drogas de la isla45. La insinua-
ción no fue bien recibida dentro del grupo, 
que respondió sólo cinco días más tarde con 
una ofensiva sin precedentes contra el narco-

39	  “Drug dealers expelled IRA”, Irish Independent, 13 
de noviembre de 1986. 

40	  “Kneecapped by IRA”, Evening Herald, 12 de mayo 
de 1987. 

41	  Cody, Patrick, “From Kneecappings toward Peace: 
The Use of Intra-Community Dispute Resolution in 
Northern Ireland”, Journal of Dispute Resolution, nº 
2, 2008.

42	  Murray, Alan, “Drug pushers still in business”, Sun-
day Life, 24 de noviembre de 1991.  

43	  “IRA hand over drugs seized along Border”, Evening 
Herald, 30 de enero de 1991. 

44	  “Eamonn McCann, IRA’s threat keeps Derry man on 
run”, The Sunday Tribune, 21 de junio de 1992. 

45	  “Big security swoop bites into IRA funds”, Evening 
Herald, 20 de abril de 1994. 
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tráfico asesinando a un supuesto traficante; 
Francis “Rico” Rice, e hiriendo a otros dieci-
séis, la mayoría muy jóvenes, con disparos 
en la rodilla46. Además, el Sinn Féin mostró 
su claro apoyo a la banda convocando a sus 
centros de reunión a más supuestos trafican-
tes para responder por su comportamiento 
antisocial47. El miedo se extendió entre los 
grupos de traficantes, que decidieron limitar 
su actividad o huir de las zonas controladas 
por el IRA. De forma sorprendente, uno de 
los señalados respondió a través de la prensa 
llamándoles hipócritas por atacarles, cuando 
algunos de sus miembros habían aceptado 
sobornos para dejarles trabajar libremente48.

Merece la pena recuperar en este 
punto el testimonio de un joven castigado 
por uno de estos comandos, cuyo testimonio 
fue publicado unos meses más tarde por el 
periodista Alan Murray en el periódico Sun-
day Independent. El joven, que trapicheaba 
para poder consumir, explicó con sumo deta-
lle las lesiones sufridas tras sufrir un ataque 
de un comando del IRA: un disparo en la rodi-
lla, una muñeca rota, varios huesos rotos en 
las piernas y brazos. No sólo fue castigado fí-
sicamente, sino que fue expulsado de Dublín 
y amenazado de muerte si volvía por el oeste 
de Belfast49. De hecho, entre enero y febrero 
de 1994 el IRA fue responsable de cincuenta 
y cinco atentados con disparos contra la rodi-
lla y seis palizas con bates y armas de hierro. 
Una violencia extrema practicada también 
por el terrorismo lealista, que fue autor de 
cincuenta y cuatro disparos contra la rodilla 
y veintiún palizas por las mismas fechas50. 
En cualquier caso, cómo hemos podido ver, 
en Irlanda del Norte existía un caldo de cul-
tivo previo al inicio de esta ofensiva contra 
el mundo del narcotráfico, que desde hace 

46	  Cunningham, Dominic, “Man killed, 16 kneecapped 
in IRA violence”, Irish Independent, 27 de abril de 
1994. 

47	  “Punishment gangs are putting families in terror”, 
Irish Independent, 30 de marzo de 1994. 

48	  Murray, Alan, “Drug gang challenge to the IRA”, Sun-
day Life, 1 de mayo de 1994. 

49	  Murray, Alan, “Shadow of gunmen haunt the 
streets”, Sunday Independent, 9 de octubre de 1994. 

50	  Ibid. 

años el IRA tenía en el punto de mira por sus 
encontronazos en el control territorial de 
áreas católicas republicanas en Belfast y al-
rededores. 

3. LA CAMPAÑA DE ASESINATOS DE DAAD

La primera víctima mortal de la ofen-
siva contra los supuestos traficantes fue un 
exprisionero del IRA: Francis Collins. La no-
che del dieciocho de diciembre fue tirotea-
do por dos hombres en la puerta de su casa 
delante de su mujer, Anne, que escuchó a los 
asesinos gritar en su huida: “Arriba el IRA”. 
Horas después, el DAAD revindicó la acción 
en una llamada a una radio local de la zona 
acusando a la víctima de ser un importan-
te traficante de heroína51. Según la prensa, 
semanas antes del asesinato, Francis había 
sido amenazado por miembros del IRA pro-
visional por sus supuestas actividades delic-
tivas. Una versión negada por su mujer en 
dependencias policiales, que defendió a su 
marido de las acusaciones vertidas contra su 
persona, a pesar de que los detectives del 
caso creían que podía tratarse de un “ajuste 
de cuentas” por su falta de colaboración en 
operaciones de contrabando en favor de la 
organización terrorista52. No hubo un comu-
nicado escrito revindicando la acción ni ex-
plicando el inicio de esta campaña contra el 
narcotráfico, a diferencia de como ocurrió en 
el caso de ETA. 

La siguiente noche, el DAAD cometió 
un nuevo asesinato tras matar de varios tiros 
al joven Chris Johnston cuando volvía de su 
trabajo a su casa en la calle Cooke en el área 
del bajo Orenau. Justo al bajarse de su furgo-
neta vio a dos hombres armados esperando 
en la puerta de su casa, por lo que decidió 
intentar huir, pero fue perseguido y asesina-
do con una serie de disparos en el pecho y la 
cabeza53. De nuevo, a las pocas horas el gru-

51	  Cunningham, Dominic, “Killed claim second victim 
in 24 hours”, Irish Independent, 20 de diciembre de 
1995. 

52	  Ibid. 
53	  “Behind drug murders”, The Sunday Tribune, 24 de 

noviembre de 1995.



Pablo García Varela La campaña del IRA contra el narcotráfico en Irlanda del Norte

© Historia Actual Online, 69 (1), 2026: 73-88 81

po terrorista revindicó la acción en una radio 
local acusándole de estar implicado en el trá-
fico de drogas y otras actividades delictivas. 
En este caso, tras el atentando la prensa in-
formó que la víctima estaba en libertad bajo 
fianza por un cargo de drogas en relación con 
un intento de contrabando de cannabis. Sin 
embargo, sólo unos días más tarde la acusa-
ción fue retirada tras no haber pruebas sufi-
cientes para continuar el caso54. Sin embargo, 
el daño ya estaba hecho y la información pu-
blicada por la prensa sirvió para justificar la 
acción. 

Desde un primer momento, los servi-
cios de seguridad británicos estaban conven-
cidos de la participación de miembros del IRA 
en ambos asesinatos por el modus operandi, 
pero también por otros dos hechos significa-
tivos. La filtración a la prensa del cargo por 
tráfico de drogas de la segunda víctima fue 
realizada por una conocida figura local del 
Sinn Féin55 y parecía poco verosímil que el 
IRA tolerase la presencia de un grupo armado 
rival operando en su territorio56. Por tanto, la 
autoría del IRA estaba clara para la policía, 
que sin embargo no tenía muy claro ni las 
motivaciones de los asesinatos ni qué grupo 
dentro del IRA había podido estar detrás de 
las acciones. Una de las hipótesis que bara-
jaban era una posible crisis interna dentro 
del movimiento republicano por las negocia-
ciones de paz, ante las que un sector radical 
no estaba dispuesto a dejar las armas57. De 
hecho, el 20 de diciembre estaba prevista 
una nueva reunión trilateral en Dublín entre 
el secretario de Estado británico, Patrick Ma-
yhew, el ministro de Exteriores irlandés, Dick 
Spring, y el líder del Alliance Party of Nor-
thern Ireland58, John Thomas Alderdice, para 
continuar negociando la resolución pacífica 

54	  Ibid. 
55	  “Government loses patience with IRA”, The Sunday 

Tribune, 24 de noviembre de 1995.
56	  Ibid. 
57	  Mallie, Eamonn y McKittick, David, The Fight for 

Peace: The Secret Story Behind the Irish Peace Pro-
cess, Heineman, Londres, 1997, pp. 360-361. 

58	  En castellano: Partido de la Alianza de Irlanda del 
Norte.

del conflicto59, que estuvo a punto de ser can-
celada por este rebrote de la violencia.  

La respuesta del presidente del Sinn 
Féin, Gerry Adams, fue clara y condenó lo 
ocurrido y calificó el asesinato de Francis Co-
llins como una triste tragedia60. Además, aña-
dió lo siguiente: “El Sinn Féin no ha estado 
relacionado y no aprobamos este tipo de ac-
ciones”61. La claridad del mensaje respondía 
a la necesidad del partido de alejarse de cual-
quier signo de violencia, pero sus esfuerzos 
fueron en vano pues la atmosfera del proce-
so de paz se enrareció por momentos. Como 
respuesta a los asesinatos, el gobierno inglés 
decidió frenar la liberación de diez presos re-
publicanos62. De hecho, entre los ministros 
británicos de John Mayor y las principales fi-
guras políticas del unionismo existían dudas 
sobre la capacidad de los republicanos para 
adaptarse al sistema democrático. Además, 
las negociaciones de paz estaban en un punto 
crítico por el inmovilismo del Sinn Féin. Esos 
días, una de las principales figuras del parti-
do, Mitchel McLaughin, representante de la 
línea dura, declaró a la prensa que existía la 
posibilidad de un resurgimiento de la violen-
cia entre Irlanda y Gran Bretaña63.

Para complicar aún más el escenario, el 
proceso de paz fue de nuevo puesto a prueba 
con un nuevo asesinato el 27 de diciembre. 
Esa noche Martin McCrory fue tiroteado fren-
te a su familia en su casa en la calle Norglen 
en el oeste de Belfast64. Una de las primeras 
declaraciones llegó desde lado unionista, cuyo 
líder David Trimble condenó la nueva acción y 
criticó la actitud del Sinn Féin: 

59	  Glennon, Chris, “Three leaders meet but North 
summit at risk”, Irish Independent, 20 de diciembre 
de 1995. 

60	  “Polices probe drug link to shop shooting”, Irish In-
dependent, 20 de diciembre de 1995. 

61	  Murray, Alan, “Killing threaten ceasefire”, Irish Inde-
pendent, 21 de diciembre de 1995. 

62	  Mallie, Eamonn y McKittick, David, The Fight for 
Peace: The Secret Story Behind the Irish Peace Pro-
cess, Heineman, Londres, 1997, p. 361.

63	  McCarthy, Kerry, “Return of the Hawks”, Evening 
Herald, 28 de diciembre de 1995. 

64	  Graham, Ian, “IRA blamed for brutal slaying of fami-
ly man”, Evening Herald, 28 de diciembre de 1995. 



La campaña del IRA contra el narcotráfico en Irlanda del Norte Pablo García Varela

© Historia Actual Online, 69 (1), 2026: 73-8882

“Estamos ante un grave problema 
ahora mismo con un rebrote de la vio-
lencia, cuando los nacionalistas nos 
aseguraron una paz permanente. El 
silencio de los líderes del SDLP es un 
buen ejemplo de su falta de palabra y 
obviamente no existe un alto el fuego 
cuando hay personas que están sien-
do asesinadas”65.
La respuesta del Sinn Féin fue inme-

diata. Mitchel McLaughin negó cualquier tipo 
de vínculo de la ofensiva con el IRA y acusó al 
gobierno británico de “estar buscando pelea”: 

“Cada día que pasa está más claro que 
el gobierno británico no tiene ninguna 
intención de avanzar o de mantener el 
proceso de paz en Irlanda”66. 
Sin embargo, en esta ocasión el primer 

ministro John Mayor decidió no tomar ningu-
na decisión de castigo puesto que estaba pre-
ocupado por el futuro de las negociaciones.

Tan sólo unos días más tarde, el 2 de 
enero, Ian Lyons fue asesinado cerca de la 
casa de sus padres en Lurgan. El DAAD revin-
dicó la acción definiendo a la víctima como 
un traficante de drogas que debía ser elimi-
nado67. Algunos medios especularon con que 
el gobierno británico podía estar barajando 
la posibilidad de romper los contactos con el 
Sinn Féin, si esta ofensiva seguía cobrándose 
víctimas68. A pesar de los obstáculos, el pri-
mer ministro, John Mayor, y el líder unionista, 
David Trimble, estaban comprometidos y dis-
puestos a seguir en la mesa de negociaciones 
pues confiaban en llegar a acuerdos producti-
vos con el Sinn Féin69. De hecho, John Mayor 
predijo inteligentemente que esta campaña 
se frenaría ante la llegada de la comisión in-
ternacional de desarme liderada por el sena-

65	  Glennon, Chris y Devine, John, “New killing puts 
peace drive under strain”, Irish Independent, 29 de 
diciembre de 1995.   

66	  Ibid. 
67	  McCrory, Danny, “Shadow of the gumen falls over 

the North again”, Evening Herald, 3 de enero de 
1996. 

68	  “A time for cool heads”, The Kerryman, 5 de enero 
de 1996. 

69	  O’Toole, Michael, “Victim of shooting ordered out 
by IRA”, The Irish New, 17 de septiembre de 1996.

dor estadounidense George Mitchell70. Tras 
estudiar la situación de las negociaciones 
y los grupos implicados, a finales del mes 
de enero la comisión estableció una serie 
de recomendaciones para los participantes 
de cara a garantizar un escenario adecuado 
para un acuerdo de paz, los conocidos como 
los Mitchell Principles71. Entre otras cosas se 
señaló la necesidad de un total desarme de 
todos los grupos armados que debía ser veri-
ficado por una comisión independiente. Ade-
más, urgió a detener los recientes asesinatos 
del DAAD y otras acciones de castigo en áreas 
republicanas. El informe despertó recelos en-
tre los unionistas y republicanos, que se fue-
ron agravando con el paso de los días por su 
contenido y por la negativa de los unionistas 
a participar en las conversaciones de paz72. 

El 9 de febrero, el IRA decidió romper 
el alto el fuego detonando un camión bomba 
cerca de la estación DLR de South Quay en los 
Docklands de Londres, matando a dos perso-
nas, hiriendo a 40 y causando daños por valor 
de 150 millones de libras esterlinas73. En el 
comunicado tras el atentado74, el IRA acusó 
al gobierno británico y a los unionistas de 
bloquear las negociaciones de paz al negarse 
a permitir que el Sinn Féin participara en las 
conversaciones hasta que el IRA retirara sus 
armas75. Este fue el principal argumento del 
grupo terrorista para justificar el rebrote de 
la violencia, que no se detuvo hasta un nuevo 
alto el fuego el 19 de julio de 1997. Por tan-
to, la campaña de DAAD fue el preludio de 
la vuelta a las armas del IRA para presionar 
al gobierno británico y forzar a unas nuevas 
conversaciones de paz más favorables al re-

70	  “Ulster `drug killings’ are linked to an IRA move to 
reassert itself”, Chicago Tribune, 12 de enero de 
1996. 

71	  En castellano: los Principios de Mitchell. 
72	  Mallie, Eamonn y McKittick, David, The Fight for 

Peace: The Secret Story Behind the Irish Peace Pro-
cess, Heineman, Londres, 1997, pp. 361-363. 

73	  ‘’Irish Republican Army (IRA) Statement ending the 
Ceasefire”, 9 de febrero de 1996.

74	  Ibid.  
75	  Mallie, Eamonn y McKittick, David, The Fight for 

Peace: The Secret Story Behind the Irish Peace Pro-
cess, Heineman, Londres, 1997, pp. 363-365. 
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publicanismo. Además, el fracaso de las ne-
gociaciones fue una de las causas por las que 
en las elecciones de 1997 los laboristas lide-
rados por Tony Blair lograron una apabullan-
te victoria contra los conservadores de John 
Mayor76.  

Por otro lado, la reaparición del IRA en 
escena relegó a un segundo plano al DAAD, 
que no cometió un nuevo atentado hasta 
el 16 de septiembre de 1996, cuando asesi-
naron a Sean Devlin, un conocido trafican-
te de droga de Belfast. Para entender este 
atentado, debemos tener en cuenta que una 
semana antes el Sinn Féin había entrado en 
las conversaciones de paz en Stromont tras 
aceptar los Principios de Mitchell. Por tanto, 
esta acción fue una respuesta directa de los 
sectores más reacciones del IRA contrarios a 
cualquier tipo de negociación, pero no fue la 
única razón de este asesinato. Desde hacía 
más de diez años, las actividades criminales 
de la víctima habían molestado a los dirigen-
tes del IRA, que a finales de los ochenta aten-
taron contra él con un tiro en la rodilla. La 
amenaza del grupo fue clara y le ordenaron 
dejar el área del mercado, así como la ciudad 
de Dublín77. El ultimátum no hizo mella en 
Devlin, que siguió traficando por la zona, por 
lo que años después el DAAD decidió acabar 
con su vida. De esta forma, el terrorismo re-
publicano mandó un mensaje claro: el con-
trol de las áreas católicas de la ciudad aún 
estaba en manos del IRA, a pesar del acuerdo 
firmado por el Sinn Féin. 

Hasta dos años más tarde, el DAAD 
no volvió a cometer un nuevo asesinato de-
bido al avance de las negociaciones de paz 
que llevaron a un nuevo alto el fuego el 19 
de septiembre de 1997 y posteriormente a 
los acuerdos del viernes santo el 10 de abril 
de 1998. Sin embargo, en este periodo hubo 
asesinatos puntuales tanto del terrorismo 
republicano como unionista. En febrero de 
1998, el DAAD apareció de nuevo en escena 

76	  Hickson, Kevin y Williams, Ben, John Major: An Un-
successful Prime Minister?, Biteback, Londres, 2017, 
pp. 260-285. 

77	  Templeton, Darwin, “Dealer who wouldn’t bow to 
gun law”, Sunday Life, 22 de septiembre de 1996. 

y asesinó a Brendan Campbell. El atentado se 
produjo en las afueras de un restaurante del 
sur de Belfast, donde fue sorprendido por un 
hombre armado cuando estaba en su coche. 
No era la primera vez que intentaban termi-
nar con su vida pues sólo un mes antes había 
recibido un disparo en el pecho al salir de un 
pub dublinés. Según la policía, Brendan era 
un conocido traficante de droga con cone-
xiones con diferentes grupos paramilitares 
y mafias78. El crimen fue atribuido al DAAD y 
el RUC empezó a investigar si algún miembro 
del IRA estaba vinculado a la acción. Además, 
una semana antes también había sido ase-
sinado un miembro del UDA, Bobby Dugan, 
por lo que existían sospechas de una cone-
xión entre ambos atentados79. La investiga-
ción policial ganó rápidamente importancia a 
nivel político puesto que, según los acuerdos 
de las negociaciones de paz, si el RUC demos-
traba la participación del IRA en acciones vio-
lentas el Sinn Féin podía ser expulsado de las 
conversaciones.

Para Gerry Adams, el presidente del 
partido, la investigación era una amenaza di-
recta para la mesa de negociaciones e hizo 
un llamamiento público a los asesinos: “En 
mi opinión, cualquiera que haya estado invo-
lucrado en los atentados debe aceptar y re-
clamar la responsabilidad de los asesinatos”. 
Días más tarde, la comisión del RUC encarga-
da de la investigación concluyó que elemen-
tos asociados al IRA fueron los autores de la 
acción, ante lo que el ministro de Asuntos Ex-
teriores irlandés, David Andrews, solicitó una 
respuesta del Sinn Féin: 

“El gobierno irlandés, habiendo con-
siderado los recientes informes de la 
Garda Siochana a partir de las discu-
siones con el RUC, creemos que el IRA 
debe responder en relación con los 
recientes asesinatos de Brendan Cam-
pell y Robert Dougan”80.

78	  “Main in shot in Belfast”, Evening Herald, 10 de 
febrero de 1998. 

79	  Glennon, Chris, “SF out of talks if Provos linked to 
murders”, Irish Independent, 12 de febrero de 1998. 

80	  Dwoling, Brian y Mckenna, Gene, “Andres say IRA 
has a case to answer”, Irish Independent, 17 de 
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El Sinn Féin se enfrentaba a la posibi-
lidad de una expulsión de las negociaciones 
por los acuerdos firmados anteriormente. 
Por esta razón, en primer lugar, comunicaron 
su decisión de no representar al IRA en los tri-
bunales en Dublín y de negar cualquier rela-
ción del partido con los asesinatos. Además, 
acusaron al gobierno irlandés, norirlandés y 
británico de incumplir la misma promesa al 
ser incapaces de castigar los atentados come-
tidos por los lealistas en el mismo periodo:

“Los otros participantes en las conver-
saciones no han respondido por los 
actos violentos cometidos por los lea-
listas tales como asesinatos, heridos, 
atentados y amenazas en estos veinte 
meses”81. 
El enfrentamiento entre los partidos 

no se agravó y pudieron continuar las nego-
ciaciones hasta la firma de los acuerdos del 
viernes santo, que marcaron un antes y un 
después para la resolución del conflicto. Sin 
embargo, la violencia no desapareció tan rá-
pido y hubo atentados tan graves como el co-
che bomba de Omagh del Real IRA, que aca-
bó con la vida de veintinueve personas e hirió 
a más de doscientas personas. 

En 1999, otros dos traficantes fueron 
asesinados en Newry, pero en esta ocasión 
ningún grupo revindicó el atentado a pesar 
de que los medios y el RUC atribuyeron la ac-
ción al entorno del terrorismo republicano. 
La primera víctima fue Brendan Joseph Fen-
gan, “Speedy”, un conocido traficante norir-
landés implicado en una importante red de 
narcotráfico de heroína y cannabis82. El 9 de 
junio Brendan fue sorprendido por dos hom-
bres armados en un pub de Newry, que le dis-
pararon hasta en quince ocasiones83. Ningún 
partido político reaccionó al asesinato, de 
facto, no tuvo repercusión al igual que en el 
siguiente asesinato. El 13 de junio el cuerpo 

febrero de 1998.  
81	 Dwoling, Brian y Mckenna, Gene, “SF goes to court”, 

Irish Independent, 18 de febrero de 1998. 
82	  “Murdered drug baron linked to Drogheda”, Droghe-

da Independent, 14 de mayo de 1999. 
83	  McCaskey, Leon, “Slain druglord’s secret ruc tape”, 

Sunday Life, 16 de mayo de 1999.  

destrozado de Paul Downey, “The Bull”, fue 
encontrado en una cuneta de Dewry84. Des-
de un primer momento, los investigadores 
del RUC señalaron al IRA por tres simples ra-
zones: la munición utilizada, el lugar donde 
abandonaron el cuerpo y enfrentamientos 
previos con el grupo terrorista85. A diferen-
cia de las anteriores acciones, los dos asesi-
natos no tuvieron impacto político alguno y 
para parte de la clase política formaba parte 
de una violencia de baja intensidad heredada 
tras la firma de los acuerdos de paz86. 

En 2001, el último atentado vinculado 
a esta ofensiva contra las drogas del entorno 
del IRA se cobró la vida de un supuesto vio-
lento narcotraficante de Derry: Christopher 
O’Kane. El 21 de abril fue tiroteado cuando 
volvía a casa por un comando republicano, 
que le hirió mortalmente en el estómago. 
Desde un primer momento, la policía atribu-
yó la acción a miembros del DAAD por la mu-
nición y las armas utilizadas en el ataque87. 
Además, según la policía, la víctima tenía 
aterrorizada a la comunidad88 y desde hace 
años mantenía un conflicto abierto con el en-
torno del Sinn Féin, que en diferentes mar-
chas antidrogas de los últimos años lo había 
señalado89. De nuevo, este “ajuste de cuen-
tas” no tuvo relevancia política alguna y cayó 
en el olvido. Por tanto, cómo hemos podido 
ver las tres últimas acciones de esta campa-
ña pasaron totalmente desapercibidas en un 
contexto de violencia de baja intensidad, que 
continúa hasta el día de hoy con amenazas, 
palizas, atentados y asesinatos puntuales90. 

84	  Brady, Tom, “Provos murdered drug boss”, Irish In-
dependent, 15 de junio de 1999. 

85	  Ibid. 
86	  Alonso, Rogelio, “¿El final del terrorismo?: Los pro-

cesos de cese de la violencia en País Vasco (ETA) e 
Irlanda del Norte (IRA) “, Tiempo devorado: revista 
de historia actual, vol. 3, nº 1, 2016.

87	  “Provo link to suspected drugs killing”, Irish Inde-
pendent, 7 de mayo de 2001. 

88	  “Bloody death for Derry drugs baron”, Sunday Life, 
22 de abril de 2001.  

89	  McCafferty, Nell, “The violent death of Derry 
drug-dealer”, The Sunday Tribune, 29 de abril de 
2001. 

90	  Frampton, Martyn, The Return of the Militants: Vio-
lent Dissident Republicanism, Londres, International 
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De hecho, el testigo de DAAD fue re-
cogido a finales del año 2008 en el área de 
la ciudad de Derry por un nuevo grupo te-
rrorista republicano, RAAD, que contaba en 
sus filas con ex miembros del IRA que habían 
participado en la campaña de DAAD91. En su 
primer mensaje publicado en el periódico de 
Derry Journal, el líder de la formación lanzó 
una advertencia a todos los narcotraficantes 
de la región para que cesasen su actividad 
informándoles antes en persona. Tan solo 
unos meses más tarde, el dieciséis de abril el 
grupo terrorista cometió su primer atentado 
con un pequeño explosivo en la casa de un 
supuesto traficante en Derry92. La acción fue 
seguida por un breve comunicado acusando 
a la víctima de estar detrás de la introducción 
de drogas duras en los barrios católicos de la 
ciudad93. No volvieron a cometer un nuevo 
atentado hasta el mes de junio, cuando co-
locaron de nuevo un pequeño explosivo bajo 
el coche de un supuesto traficante94. Para re-
vindicar ambas acciones, en el mes de agosto 
el líder de RAAD dio una entrevista al Derry 
Journal95, donde reafirmó sus amenazas:  

“Estamos monitoreando las acciones 
de aquellos que se han presentado y, 
dado un período de tiempo suficiente, 
existe la posibilidad de que el interés 
en esos traficantes de drogas se des-
vanezca y comiencen a llevar una vida 
normal”. 
En la misma entrevista declaró que el 

grupo no tenía un objetivo político más allá 
de la eliminación de la lacra de los trafican-
tes: 

Centre for the Study of Radicalisation and Political 
Violence, 2010.

91	  “Only way to eradicate drugs scourge is to remove 
the dealers – Exclusive interview with Republican 
Action Against Drugs (RAAD)”, Derry Journal, 18 de 
Agosto de 2009.

92	  “RAAD claim pipe bomb attack at Balmoral Avenu”, 
Derry Journal, 17 de abril de 2009. 

93	  Ibid. 
94	  “Irish republican vigilantes in Donegal pipe bomb 

attack”, Belfast Telegraph, 9 de junio de 2009. 
95	  “Only way to eradicate drugs scourge is to remove 

the dealers – Exclusive interview with Republican 
Action Against Drugs (RAAD)”, Derry Journal, 18 de 
Agosto de 2009. 

“No existe una agenda política den-
tro de nuestra organización. Nuestro 
único objetivo es sacar a los trafican-
tes de drogas de nuestra sociedad y 
poner fin a la destrucción de nuestras 
comunidades”.
En las siguientes acciones, el grupo 

fue un paso más allá y decidió castigar a los 
traficantes disparándoles en las rodillas96. 
También continuó utilizando pequeños ex-
plosivos contra las casas, vehículos y lugares 
de tráfico de droga. El grupo aumentó de for-
ma considerable sus actos violentos en el año 
2010 con más de quince atentados con ex-
plosivos y cinco tiroteos, además de lisiar con 
disparos en las piernas a más de ocho perso-
nas97. Al año siguiente, solo pudo cometer un 
atentado con explosicos, pero siguió con su 
campaña de castigo lisiando a seis supuestos 
traficantes. 

En febrero de 2012, la RAAD cometió 
su primera acción mortal asesinando al joven 
de veinticuatro años Andy Allen en Lisfan-
non98. En su reivindicación al diario Inishowen 
Independent, el grupo aportó detalles de la 
acción y lanzó una nueva amenaza contra to-
dos los traficantes de droga advirtiendo que 
serían: “extremadamente feroces en defensa 
de los republicanos y sus familias”99. El grupo 
aumentó su actividad en la zona de Derry y 
decidió ampliar sus operaciones con tiroteos 
contra casas de apuestas y zonas de tráfico 
de droga. Finalmente, en julio del mismo 
año, tras el salto adelante tras su primera ac-
ción mortal decidieron fusionarse con Real 
IRA y otros grupos paramilitares republicanos 
para formar New IRA100. Desde entonces, es 
el grupo más activo de los grupos terroristas 
disidentes en el Irlanda del Norte contra el 

96	  “RAAD claim Waterside gun attack”, Derry Journal, 
19 de octubre de 2009; “RAAD admit Creggan shoo-
tings”, Derry Journal, 15 de diciembre de 2009. 

97	  Datos de elaboración propia a partir de información 
publicada en la prensa. 

98	  “RAAD issues chilling warning”, Inishowen Indépen-
dant, 23 de febrero de 2012. 

99	  Ibid. 
100 McDonald, Henry, “Republican dissidents join forc-

es to form a new IRA”, The Guardian, 26 de julio de 
2012.
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Servicio de Policía de Irlanda del Norte (PSNI) 
y el ejército británico101. La campaña contra 
los traficantes de drogas fue relegada a un 
segundo plano y desde el año 2012 no han 
cometido nuevos ataques. Esta ofensiva de la 
RAAD fue el epilogo de la ofensiva del terro-
rismo republicano contra el narcotráfico, que 
se cobró la vida de diez personas. 

CONCLUSIÓN 

El inicio de las negociaciones de paz 
en 1994 no fue el adiós definitivo a la violen-
cia terrorista en Irlanda del Norte, pero si un 
comienzo prometedor para la desaparición 
del IRA y otros grupos violentos. La campaña 
de DAAD contra el narcotráfico es un ejemplo 
de gran utilidad para comprender la reticen-
cia de los sectores más radicales del IRA a de-
jar el camino de la violencia.  

La ofensiva contra el narcotráfico en-
tre diciembre y enero 1995 y 1996 puso en 
riesgo el proceso de paz y fue el preludio de 
la vuelta a las armas del IRA en febrero de 
ese mismo año. La campaña debilitó la posi-
ción política del Sinn Féin, pero también del 
gobierno conservador de John Major, que 
ante las críticas de los unionistas de Ulster y 
del IRA no fue capaz de encauzar las negocia-
ciones. Este fracaso fue una de las múltiples 
causas de su derrota electoral en mayo de 
1997, cuando los laboralistas liderados por 
Tony Blair recuperaron el poder tras diecio-
cho años en el ostracismo. 

Los asesinatos del DAAD fueron un 
síntoma de la fragilidad de la tregua del IRA, 
que ante la falta de avance en las negociacio-
nes y los obstáculos de los unionistas lanzó 
un mensaje a sus rivales políticos: o se les 
aceptaba en la mesa de paz o volverían a la 
acción. También, la campaña mostró la de-
bilidad del Sinn Féin incapaz de frenar a la 
dirección del grupo terrorista e imponer su 
voluntad teniendo que lidiar con estos asesi-
natos en momentos muy inoportunos de las 
negociaciones. Por tanto, la ofensiva contra 

101 “Who are the New IRA?”, Irish News, 10 de agosto 
de 2013.

el narcotráfico tuvo un impacto mediático y 
político clave en la ruptura de la tregua de 
febrero de 1996. Sin embargo, los atentados 
posteriores pasaron desapercibidos cayen-
do rápidamente en el olvido. Por otro lado, 
la campaña contra los narcotraficantes fue el 
preludio de la configuración de un terrorismo 
de baja intensidad de grupos de disidentes 
del IRA. Su actividad violenta más persistente 
no son los asesinatos, sino actos de vigilantis-
mo dirigidos a las mismas comunidades que 
dicen representar102. Básicamente, son gru-
pos violentos incapaces de dejar la violencia, 
que quieren conservar el poder de antaño y 
seguir controlando “sus barrios”103.  

Como hemos podido ver, el testigo de 
DAAD fue recogido por RAAD en el año 2008, 
que buscó justificar la vuelta a la violencia 
utilizando como excusa la protección de los 
jóvenes de Derry contra la droga. En poco 
espacio de tiempo, el grupo pasó de amena-
zar y preparar pequeños explosivos a dejar 
lisiados a los traficantes, que no cesarán su 
actividad ante sus advertencias. De esta for-
ma, RAAD fue aumentando su apoyo popular 
y recrudeció su violencia en el 2012 con su 
primer asesinato, año en el que decidió dar 
un paso adelante y fusionarse con otros gru-
pos republicanos para formar de New Ira. En 
este caso la campaña de atentados contra el 
mundo del narcotráfico fue la “excusa” utili-
zada por un grupo reducido de ex miembros 
del IRA decididos a seguir con la violencia de 
una forma u otra. Además, RAAD se revindicó 
como defensor de la juventud católica fren-
te a las drogas, papel que tradicionalmente 
el IRA asumió en el pasado en sus campañas 
contra el terrorismo paramilitar y elementos 
subversivos. Una estrategia destinada para 
mejorar su imagen, pero también para bus-

102 Horgan, John y Morrison, John, “Here to Stay? The 
Rising Threat of Violent Dissident Republicanism in 
Northern Ireland”, Terrorism and Political Violence, 
nº 23(4), 2001, p. 651. 

103 Morrison, John, “Peace Comes Dropping Slow: The 
Case of Northern Ireland”, Researching Terrorism, 
Peace and Conflict Studies, Londres, Routledge, 
2015. 
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car nueva savia entre aquellos jóvenes más 
radicalizados e influenciables.

En definitiva, las ofensivas de DAAD y 
RAAD tuvieron puntos en común a nivel de 
justificación ideológica, pero sus objetivos 
fueron bien distintos. Para los primeros fue 
una forma de tensar las negociaciones de paz 
en momentos clave, mientras que para los 

segundos fue el camino emprendido para re-
tomar la violencia. En cualquier caso, la dro-
ga fue el recurso utilizado por ambos grupos 
para justificar los asesinatos aprovechando 
el contexto social tal y como hicieron otros 
grupos terroristas europeos como ETA o las 
Brigadas Rojas. 
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